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Ante un horizonte, dónde tanto la OMC como la PAC van a 
avanzar inexorablemente hacia una apertura casi total de 
mercados y una reducción de las ayudas, el planteamiento debe 
ser INNOVAR EN LA COMPETITIVIDAD SOSTENIBLE. 
 
Es evidente que el incremento del precio de las materias primas 
agrarias se va a mantener en alza en un horizonte de 6-8 años, lo 
que inevitablemente pone al sector primario en el primer lugar de 
la opinión y debate público, facilitando, aunque sea desde una 
perspectiva preocupante, su rol de sector estratégico para un País 
que se considere como tal. 
El concepto de COMPETITIVIDAD SOSTENIBLE debe 
interpretarse de tal manera que sólo generando un sector agrario y 
forestal competitivos conseguiremos que se mantengan o 
SOSTENGA el sector primario, pero al mismo tiempo la 
competitividad debe desarrollarse con respeto a los recursos 
naturales, paisajísticos, culturales,..es decir, debe ser 
SOSTENIBLE. 
 
Para avanzar en estos conceptos se deberían avanzar en estos 
aspectos: 
 
MODELO AGROALIMENTARIO 
 
-Se debe trabajar en una doble orientación, sin por ello abandonar 
proyectos intermedios. 
 
Por un lado se deben innovar y potenciar los circuitos cortos de 
venta directa y valorización del producto artesanal y de 
calidad, y por otro se deben establecer las medidas que faciliten 
la instalación de Industrias Agroalimentarias proyectando una 
Euskadi que consiga ser referente en ésta materia, por lo menos a 
nivel de Estado. 
 



-En el aspecto de producto artesanal se debe trabajar en la mayor 
profesionalización de una parte importante del sector a través de 
la formación en tecnologías y aseguramientos, tanto de la calidad 
como de la sanidad alimentaría. 
 
-Se deben potenciar todos los aspectos relacionados con la 
calidad de los alimentos (Kalitatea) y promover la producción 
ecológica, manteniendo la tensión para continuar siendo un País 
libre de transgénicos. 
 
-En este sentido se deberá hacer una reflexión a fondo sobre las 
marcas de calidad para conseguir que el máximo de productores 
estén incluidas en las mismas, sin que con ello se bajen 
necesariamente los criterios de calidad. 
 
-La Industria Agroalimentaria debe potenciarse a partir de una 
política incentivadora de su instalación en Euskadi, partiendo 
de elementos como la alta concentración urbana, eje de 
comunicaciones con Europa ágil, soportes tecnológicos de primer 
orden, apoyo de la gastronomía vasca como pasaporte 
internacional…etc. 
 
-Se deberá hacer un especial esfuerzo en atraer o recrecer alguna 
industria Agroalimentaria de alto nivel que actúe como tractora 
sectorial y sobre la que se enucleen proyectos de menor 
dimensión, pero que al final del proceso aglutinen un sector 
industrial referente en el Estado y en Europa. 
 
-Un aspecto importante en esta materia es la potenciación de 
parque industriales específicos agroalimentarios que 
concentren las sinergias y la imagen. 
 
-Asimismo y profundizando sobre el aspecto de sostenibilidad 
sectorial, la potenciación de las IIAA debe correr en paralelo a la 
generación de tecnologías y proyectos que absorban y anulen los 
vertidos y potencial contaminación de este sector generando 
políticas que coadyuven un sector absolutamente ecológico y 
respetuoso con el medio. 



 
MODELO FORESTAL 
 
-Si bien las explotaciones forestales son de poca dimensión en los 
aspectos de la propiedad, lo cual le dota de un gran arraigo en el 
mundo rural, le quita posibilidades de competitividad a la hora de 
gestionar masas de tan pequeña dimensión. 
 
En consecuencia, tanto por aspectos de concentración de la oferta, 
como de una gestión sostenible del medio natural, se deben 
abordar proyectos de concentración de la gestión forestal en 
masas de gran superficie, como elemento clave de un futuro 
competitivo sostenible. 
 
-Asimismo se deberá innovar en el incremento de la diversidad 
de especies forestales en nuestro País sin renunciar en ningún 
caso a la rentabilidad del monte, como garantía del 
mantenimiento de la sostenibilidad y biodiversidad 
 
 
MODELO TECNOLOGICO 
 
-Sólo desde unos centros tecnológicos sólidos y referenciales a 
nivel europeo se puede abordar un proyecto de apuntalamiento, 
tanto de un sector artesano de calidad, como de las IIAA punteras, 
resultando necesario, por tanto, el reforzamiento de estos centros. 
 
-La mejor manera de hacerlos eficaces es acrecentando su masa 
crítica, para abordar con garantías de éxito proyectos cada vez 
más complejos y más ínter disciplinares, pareciendo lógico crear 
una Corporación Tecnológica Agroalimentaria.  
 
-Esta nueva corporación deberá avanzar en la necesaria 
cooperación con los sectores privados, potenciándose 
prioritariamente la creación de nuevas empresas de base 
tecnológica como método óptimo de transferir a la empresa los 
conocimientos y patentes obtenidos en el Centro Tecnológico. 



Parte importante del futuro de Euskadi está en las tecnologías, y 
la corporación tecnológica agroalimentaria no debe abandonar ese 
reto, todo lo contrario, lo debe liderar. 
 
-Todo ello debe ir acompañado de una potenciación de la 
formación y transferencia tecnológica para permitir llegar a los 
promotores empresariales de una manera ágil y eficaz. 
 
-En lo que respecta a la materia forestal, deberá incentivarse la 
tecnología que propicie la implantación de otras especies 
competitivas, que garantizando la rentabilidad incrementen la 
diversidad paisajística y biológica, produciendo maderas de alto 
valor añadido. 
 
En materia forestal se debe hacer un gran esfuerzo técnico en 
mejorar todos los aspectos de la gestión, desde la elección de las 
especies a plantar, hasta su mejor aprovechamiento, pasando por 
las optimizaciones en las labores forestales intermedias. Se puede 
conseguir una competitividad más elevada que la actual sin 
necesidad de incrementar la superficie forestal. 
 
MODELO SOCIOLOGICO 
 
-El plan debe ir acompañado de una apuesta decidida para la 
aceptación por las instituciones y sociedad vascas del sector 
agroalimentario como estratégico y productor de alimentos de 
calidad  y saludables. 
 
-El propio sector y sus organizaciones deben asumir el nuevo 
modelo desde su definición como empresarios, y todo lo que ello 
conlleva. 
 
-Las Instituciones deben asumir el reto de apoyar a las empresas 
agrarias en una coyuntura compleja, ya que las materias primas 
agrarias adquirirán elevados precios de un modo sostenido, al 
tiempo que se producirá una renacionalización de la PAC, que 
inevitablemente conllevará una disminución de los fondos 
financieros europeos. 



 
-Será necesario abordar proyectos de Internacionalización 
abordando sin complejos el valor que nos otorgan nuestra 
gastronomía y nuestros cocineros, impulsando la cocina vasca a 
nivel internacional. 
 
-El bosque, el monte, en definitiva, la práctica forestal está 
enraizada en nuestro mundo rural, y es garantía de biodiversidad, 
paisaje propio y otro sinfín de valores que hay que lograr lo 
asuma también la población urbana. Es perfectamente 
compatible la rentabilidad del monte con la sostenibilidad de 
nuestro País. 
 
Habría que trasladar este mensaje con más contundencia, 
insistiendo que realmente sólo con un monte con cierta 
competitividad se conseguirá la sostenibilidad que todos 
buscamos. 


